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El turismo étnico en San Cristóbal
de las Casas, Chiapas

El presente ensayo pretende abordar el fenómeno del tu-
rismo étnico en San Cristóbal de las Casas dentro de su
dimensión global y la influencia cultural que tiene éste
en la sociedad hospedera. Se toma como punto de parti-
da para la discusión la información que sobre el turismo
étnico presenta Van den Berghe en su libro The Quest
for the Other (1994).

En primer lugar se presenta una revisión sobre la
definición del turismo y sus diferentes variantes, entre
ellas la del turismo étnico. Posteriormente se abordan
los cambios que esta actividad recreativa provoca en la
sociedad que se visita; los efectos en los que los cientí-
ficos sociales han estado muy interesados, ya que por
medio del turismo se introducen nuevos grupos socia-
les a la esfera de la economía mundial y se llevan a
cabo diferentes tipos de respuestas sociales.

Este cambio cultural es el tema del debate central en
los estudios sobre el turismo, cambio que se ha centra-
do generalmente en una bipolaridad de positivo y ne-
gativo. Es en este punto donde estudiosos del tema
encuentran una gran cantidad de controversias y don-
de la dimensión global del fenómeno nos obliga a re-
conocer las nuevas implicaciones que esta actividad tie-
ne dentro de la globalización.

De esta forma, el trabajo pretende tomar como eje de
discusión el impacto del turismo en la cultura de la socie-
dad hospedera. Asimismo, esta actividad se enmarca como
un proceso cuya dirección va de lo global a lo local y que
se retroalimenta por medio de la presencia y actividad
del turista y la respuesta de la comunidad que visita.

El turismo

La expansión del turismo internacional en las últimas
décadas ha incrementado considerablemente el con-
tacto entre diferentes sociedades y ha atraído princi-
palmente la atención de antropólogos, sociólogos, eco-
nomistas y geógrafos, estos últimos con interés en el
desarrollo sustentable, quienes desde su perspectiva
profesional han analizado las consecuencias de estos
múltiples contactos interculturales (Abbot, 1995; Cater,
1995; Masperger, 1995; UNESCO, 1976; Zafer, 1989;
Schlüter, 1994; Van den Berghe, 1992,1994, 1995; Wall,
1993, entre muchos otros).

Generalmente la literatura define el turismo como
una actividad recreativa de tiempo libre que se toma co-
mo una decisión personal y con elementos lúdicos
como común denominador; su antecedente histórico
se remonta a Inglaterra en el siglo XVI (Lanfant, 1995:
24). Esta definición es adoptada por Van den Berghe
(1992, 1994 y 1995) en su estudio sobre San Cristó-
bal de las Casas. De esta manera el origen del turismo
se le atribuye a las sociedades industriales donde se
asume la existencia de una clase social con tiempo
libre que decide utilizado para salir de su vida coti-
diana, incursionar en nuevos lugares y estar en con-
tacto con sociedades diferentes. De igual forma el
turismo internacional ha sido definido dentro de esta
visión occidental, como dependiente de las deman-
das de los países industrial izados, cuyos ciudadanos
escogen diferentes países para tomar este tiempo con
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ea o la moral. Los diferentes fenómenos sociales de
estas instituciones pueden ir de lo individual a lo pú-
blico, afectando tanto al individuo o a la familia, como
a una sociedad en su conjunto (Mauss, 1979: 2SR-263).
De esta forma, ciertas actividades humana- nueden com-
prenderse mejor dentro del contexto (1.:: intercambio
de personas en diferentes países, incluyendo a la socie-
dad y sus instituciones de la vida colectiva y recono-
ciendo la magnitud de su implicaciones en la vida coti-
diana de los involucrados. Este concepto de turismo
internacional permite abordar la multiplicidad de ele-
mentos que están relacionados con el turismo y que
pueden ser económicos, socioculturales, políticos, geo-
gráficos, ecológicos y tecnológicos, ampliando el aná-
lisis que sobre esta actividad puede realizarse.

Uno de los puntos que generalmente se destacan al
estudiar esta actividad recreativa es su capacidad de
generación ingresos para las economías de los países
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el objetivo de obtener nuevas experiencias (Lanfant,
1995: 24-25)

Estas conceptualizaciones del turismo han sido cri-
ticadas como etnocéntricas y reduccionistas. Los estu-
dios actuales del fenómeno buscan evitar este marco
occidental de la definición del turismo, para abordado
dentro de un contexto global y superar la definición
que lo conceptual iza únicamente como un producto
más de las sociedades industrializadas.

Lanfant (1995: 25-26) propone para ello el concep-
to de "turismo internacional"; considerándolo como un
fenómeno social total. Tal definición se basa en lo que
Marcel Mauss consideraba como un hecho social total
entendido en el sentido estricto que le dio a esta ex-
presión en su Ensayo sobre los dones. Él propuso que
el hecho social total puede poner en juego una parte
importante de la sociedad y de sus instituciones, tales
como las religiosas, económicas, del derecho, la poiíti-

Santo Domingo, San Cristóbal de las Casas, Chiapas. Foro: Proyecto México, INAH.
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nes internacionales, la concepción de los individuos y
la humanidad son uno de sus componentes principa-
.les. Las sociedades enfrentan en la globalización un
incremento en los sistemas multiculturales y poliétnicos
y la concepción del individuo es más compleja por sus
consideraciones de género, etnicidad y raza; elemen-
tos presentes en el estudio del turismo.

La globalización conlleva en esencia un doble pro-
ceso, tanto de homogenización como de heterogeniza-
ción, donde la identidad étnica se vuelve un factor de
cohesión social y su mecanismo es la lealtad al grupo o
a un factor determinante. Appadauri (1990) propone
un modelo para la comprensión del fenómeno global,
para lo cual divide la realidad social en cinco dimen-
siones: el etnopaisaje, el paisaje de los medios de co-
municación, el tecnopaisaje, el paisaje financiero y el
ideopaisaje. Este último se refiere a la concatenación
de imágenes, producto de las relaciones entre lo que se
ve, se lee y se escucha en un contexto nacional e inter-
nacional. Estas imágenes se componen de palabras cla-
ves que son interpretadas por las diferentes sociedades
y en diferentes contextos; lo que en determinado mo-
mento puede cambiar la morfología del ideopaisaje. El
turismo étnico maneja algunas de estas imágenes, so-
bre todo al idealizar a los grupos étnicos como puros,
no occidentalizados y en relación armónica con la na-
turaleza.

El turismo como parte del proceso de globalización
adquiere una dimensión que va de lo global a lo local,
por medio de un proceso de intercambio de valores
culturales en donde el ideopaisaje, es decir las imáge-
nes que se manejan, se vuelven el punto de interés para
realizar esta actividad. El Estado, al considerar al turis-
mo como una actividad económica importante para
mejorar su débil situación financiera, adopta y adapta
la imagen promovida por el turismo internacional so-
bre sus grupos étnicos (ideopaisaje), la cual será poste-
riormente impuesta y promovida en el nivel local de
estos grupos.

El turismo étnico puede ser analizado bajo esta pers-
pectiva, a nivel internacional donde se maneja la ima-
gen de las sociedades "tradicionales", para promover
así la visita a los llamados lugares exóticos. A nivel 10-
cal la comunidad se encuentra repentinamente como
parte del escenario turístico. Es importante mencionar
que los individuos de la sociedad hospedera no son
pasivos, sino que recrean las nuevas características que
les han sido impuestas, de esta manera lo local abre
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no desarrollados y en la cual el Estado ha estado invo-
lucrado en su promoción, como es el caso de México.
Sin embargo mucho se ha criticado los cambios que
produce el turismo, donde la divergencia de opiniones
ha sido puesta a discusión en los organismos internacio-
nales como la UNESCO (1976). Entre algunos de los efec-
tos negativos se mencionan distensiones y conflictos entre
grupos con intereses afectados diferencialmente por el
turismo y cambios profundos en los valores y las rela-
ciones sociales del grupo. Independientemente de este
debate, lo que sí es un hecho es que el turismo se ha
convertido en una vía de comunicación entre los paí-
ses subdesarrollados y los postindustriales y en una
línea de integración política y cultural a escala mun-
dial.

Una vez definido el turismo en su amplia concep-
ción, es necesario reconocer que éste encierra diversas
formas de recreación que definen a su vez distintos
tipos de turismo. Las clasificaciones son abundantes,
pero en términos generales se habla de un turismo in-
teresado en los lugares costeros, otro que es atraído
por los sitios de belleza natural escénica y finalmente
existe uno de tipo cultural que incluye al turismo étnico.

El turismo étnico se refiere a la actividad recreativa
que, como menciona Van den Berghe (1994), va en
busca de los otros, es decir, de grupos étnicos, donde
lo exótico o diferente a su cultura es lo que incentiva a
estos turistas a adentrarse en rincones alejados de su
lugar de origen. La sociedad que se visita se vuelve un
espectáculo donde se despierta el interés por conocer
lo diferente reflejado en el lenguaje, las costumbres,
las paisajes naturales y las relaciones interétnicas; es
decir, lo que ellos consideran idealmente como las so-
ciedades prístinas en la modernidad. Para este tipo de
turista los grupos étnicos, marginados del desarrollo na-
cional de sus países y de la modernidad (correspondien-
tes al cuarto mundo), se vuelven punto de atención en
tanto recursos turísticos, susceptibles de ser comerciali-
zados como individuos y sociedad.

El turismo y la globaiizacion

Dentro del marco teórico de la globalización, Robertson
(1990) considera importante relacionar los factores
económicos y culturales que deben ser conectados ana-
líticamente a la estructura general y a los procesos del
sistema global. Propone que en el sistema de relacio-
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San Cristóbal de las Casas, Chiapas, Foto: Luis Hernández.

paso a lo global. Este proceso lleva implícito una serie
de cambios culturales tanto en las relaciones sociales
como en las instituciones con las que tiene que ver el
turismo.

El turismo étnico en San Cristóbal
de las Casas, Cbiapas

San Cristóbal de las Casas tiene un pasado prehispáni-
co y colonial importante, donde los indígenas tzotziles
y tzeltales actuales representan el espectáculo del pasa-
do transportado al presente tan buscado por los turis-
tas étnicos. A continuación se presenta una breve des-
cripción sobre las características turísticas que se
aprecian en San Cristóbal utilizando como referencia
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principalmente e! libro que a este respecto publicó Van
den Berghe (1994). Este autor realizó su trabajo de campo
en 1990, por medio de 175 entrevistas aplicadas a turis-
tas de 19 nacionalidades; a través de las cuales trata de
dilucidar e! proceso turístico de esta ciudad.

De acuerdo a Van den Berghe (1992) e! turismo de
San Cristóbal de las Casas ha tenido tres etapas: la
primera corresponde al periodo de la década de 1950
a 1960 cuando se inicia un desarrollo incipiente; en
ese momento las investigaciones arqueológicas y los es-
tudios etnográficos incentivan el interés de algunos tu-
ristas. Franz y Trudy Bloom son los pioneros de esta
actividad al realizar viajes de exploración organizan-
do excursiones hasta la selva lacandona para conocer
el exotismo de este lugar y sus pobladores.

La segunda etapa abarca hasta finales de la década
de 1970. Se caracteriza por el arribo de los llamados
turistas internacionales de mochila que están en busca
de un lugar tradicional en México. En esta etapa en-
contramos un desarrollo incipiente de la infraestructu-
ra turística de la ciudad.

Por último, la tercera etapa se inicia a partir de 1980
cuando se incrementa esta actividad por medio de pa-
quetes turísticos y se desarrolla una creciente infraes-
tructura hotelera y de servicios que brindan la oportu-
nidad de una recreación turística con la comunidad
indígena de los alrededores de la ciudad. Los indíge-
nas, que antes sólo llegaban a vender sus productos
agrícolas a una ciudad ladina, ahora son parte de! pin-
toresco escenario e incluso, algunos expulsados de sus
comunidades y otros sin acceso a tierra, empiezan a
vivir en sus alrededores (ibidem).

En términos generales existen tres grupos relevan-
tes para entender la actividad turística, el grupo domi-
nante está representado por los ladinos, dedicados a
las actividades comerciales y turísticas. Otro está cons-
tituido por los indígenas, principalmente de Zinacantán
y San Juan Chamula, que son las dos comunidades más
cercanas a la ciudad, ellos por su vestimenta, lengua y
actividades de subsistencia constituyen el objeto de in-
terés. Finalmente el tercer grupo, es obviamente el de
los turistas tanto nacionales como internacionales, cu-
yas características se han esbozado ya en términos ge-
nerales.

Adicionalmente San Cristóbal ofrece lugares atrac-
tivos y cercanos a ella, como los sitios arqueológicos
de Palenque y Toniná, además de que es un lugar de
paso ideal antes de internarse en Guatemala. De esta
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manera la ciudad ofrece un atractivo para quienes es-
tán interesados tanto en las relaciones interétnicas como
en el pasado indígena.

El auge turístico de la ciudad ha permitido la crea-
ción de actividades económicas como la de! sector de
servicios y e! incremento de otras como la producción
artesanal. Los ladinos han detentado la actividad turísti-
ca como intermediarios, a través de la venta de artesa-
nías y como prestadores de servicios turísticos, hoteles,
posadas, agencias de viajes y restaurantes.

Los indígenas por su parte están insertos de manera
más informal en la comercialización de sus productos,
principalmente artesanales, aunque e! desarrollo de
cooperativas existe en la ciudad y en algunas comuni-
dades, como Amatenango de! Valle. Sin embargo exis-
te una población indígena que vende sus trabajos en la
vía pública o a otros indígenas intermediarios, princi-
palmente asentados en e! mercado artesanal de Santo
Domingo, colocado estratégicamente para captar la dis-
posición de compra de los visitantes. La población local
también proporciona la mano de obra barata empleada
generalmente en e! sector de los servicios, menos remu-
nerada por ser trabajo no calificado.

El Estado no se encuentra fuera de este sector de
servicios y ha tenido injerencia en e! establecimiento
de la infraestructura necesaria de carreteras, caminos y
el aeropuerto de Tuxtla Gutiérrez. También ha jugado
un papel importante en la promoción de este lugar y
en términos institucionales como un promotor de las
tradiciones locales: fiestas y artesanías. Su papel ha sido
importante en e! proceso de intensificación y organi-
zación del trabajo artesanal dirigido principalmente por
el Instituto Nacional Indigenista (INI), aunque también
éste ha sido organizado por instituciones no guberna-
mentales.

El cambio sociocultural
producido por el turismo

Si la búsqueda del turista es encontrar grupos ideal-
mente prístinos, alejados de la modernización; son ellos
mismos quienes recrean estas condiciones en las socie-
dades hospederas y sus efectos forman parte de la dis-
cusión del cambio cultural que su presencia promueve.
A continuación se aborda un breve bosquejo de los cam-
bios observados dentro de la comunidad indígena de
San Cristóbal.

En un estudio presentado ante la UNESCO Los efec-
tos del turismo en los valores socioculturales (1976), se
refleja la trascendencia de los cuestionamientos sobre
los efectos producidos por esta actividad y las diferen-
tes posiciones asumidas por los interesados en el estu-
dio del turismo. Este documento surge de la preocupa-
ción por las consecuencias del turismo ante la intensa
promoción de éste dentro de los países en desarrollo
como un camino para superar la crisis económica, pero
sin tomar en cuenta las consecuencias y sin realmente
beneficiar a la población nativa que así lo requiere.
También resalta sus implicaciones dentro de la conser-
vación de los recursos naturales que forman el patri-
monio de estas poblaciones, como parte de los escena-
rios de belleza natural escénica, hacia donde los turistas
también se sienten atraídos.

En términos generales, el trabajo de la UNESCO men-
ciona que los estudios sobre el turismo han sido analiza-
dos preeminentemente por sociólogos y economistas;
donde los primeros han puesto su atención en los cam-
bios producidos en las sociedades, y los segundos en los
beneficios económicos que esta actividad puede traer al

Catedral, San Cristóbal de las Casas, Chiapas. Foto: Proyecto
México, 1 AH.
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bargo es interesante retomar algunos de los datos que
proporciona y analizados como parte del impacto del
turismo en la cultura local.

Una de las características del turismo étnico es la
naturaleza transitoria de sus relaciones sociales, las
cuales pueden provocar cierta hostilidad entre los par-
ticipantes, causada muchas veces por la diferencia cul-
tural entre los actores sociales y el manejo de las dife-
rentes imágenes (ideopaisajes) que se tiene sobre el
comportamiento del otro. En nuestro caso de estudio
esta relación de hostilidad no es permanente y depen-
derá de quién esté involucrado, ya sea a nivel indivi-
dual o grupal.

De esta manera, por ejemplo, la comunidad de
Chamula, que es la de mayor inserción en el mercado
artesanal actúa hostilmente en forma comunitaria, por
medio del establecimiento de restricciones a los turis-
tas dentro del poblado; contrario a la relación indivi-
dual que ocurre durante la comercialización de sus pro-
ductos. Los zinacantecos (Van den Berghe, 1992) por
el contrario son los que se han resistido más a su parti-
cipación en el turismo. En general la población indíge-
na que concurre a San Cristóbal sufre no sólo la in-
fluencia del turismo, sino también la discriminación
por parte del ladino.

Zafer (1989) analiza en su trabajo los diferentes com-
portamientos que los grupos pueden escoger como res-
puesta, siendo tanto de resistencia ante la introduc-
ción del turismo, como de aceptación. La resistencia
germina en aquellos lugares donde generalmente exis-
te un número importante de turistas y los habitantes
tienen que compartir los servicios con ellos, dentro de
un clima de aparente superioridad material que engen-
dra el resentimiento en la población. Una de estas res-
puestas es denominada como mantenimiento de fron-
tera (ibid.: 222), mecanismo por el cual se aceptan los
beneficios del turismo, pero estableciendo un proceso
que define fronteras entre la cultura local y la extranje-
ra y se les presentan las tradiciones locales en un con-
texto diferente, así su influencia en la cultura local se
minimiza. Sin embargo, es importante destacar que al
interior de las sociedades no se da una única respuesta
y se encuentra al mismo tiempo, como en nuestro caso,
una revitalización de determinados elementos cultura-
les como es el desarrollo de las artesanías.

Como parte del turismo, la venta de arresanías ha
transformado los elementos materiales de la vida coti-
diana en bienes de consumo, que se han ido adaptando
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abrir nuevas ofertas de trabajo en las economías debili-
tadas de los países en desarrollo. Posiciones que han
llevado al turismo a la escena de una evaluación difícil
de costo-beneficio restringida que no ayudan a recono-
cer el impacto de esta actividad.

El turismo promueve, como había mencionado an-
teriormente, diferentes respuestas de la sociedad hos-
pedera que van desde una resistencia hasta la adopción
de elementos de la cultura occidental, donde se obser-
va una tendencia a imitar a los turistas que representan
generalmente a las sociedades con un nivel de vida más
alto. La elección de cada una de ellas depende en mu-
cho de las características de la sociedad y del nivel de
desarrollo del turismo (Zafer, 1989 y Mansperger,
1995).

Si consideramos las diferencias culturales de las so-
ciedades que reciben turistas podemos analizar de ma-
nera más objetiva los cambios producidos por esta acti-
vidad. Mucho se ha argüido sobre lo positivo o negativo
de estos cambios, pero sin objetividad y conceptualizan-
do a estas sociedades hospederas de manera estática, por
lo que muchos efectos considerados como negativos se
evalúan erróneamente a través de lo que llaman pérdida
de elementos culturales. Pero si tratamos de analizar la
actividad turística en estas sociedades, sin ver el cambio
como pérdida, es posible encontrar una gran variedad
de transformaciones culturales que se gestan tanto en
sus relaciones sociales internas como en nuevas formas
de producción y reconformación de sus patrones cul-
turales.

Dentro del cambio cultural la identidad es un punto
crucial, las relaciones interétnicas reconstruyen ésta a
través del otro mediante un proceso de consumo que
Friedman (1990) analiza. Este autor plantea el consu-
mo como una de las estrategias para la autodefinición
y el automantenimiento de su propia identidad; men-
cionando que los canales utilizados dependerán no sólo
de las diferencias culturales, sino también de la posi-
ción global y local en la cual se encuentren. En este
caso lo local ofrece los objetos que satisfacen los re-
querimientos "tradicionales" que busca el turista y al
mismo tiempo los indígenas reafirman su identidad. Van
den Berghe (1994) intenta describir el fenómeno turís-
tico, pero desafortunadamente nunca profundiza en las
relaciones que en éste se establecen, ya que sólo anali-
za el punto de vista del turista, a quienes dirige sus
entrevistas; mientras que la visión de la comunidad in-
dígena es referida tan sólo superficialmente. Sin ern-
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Niña en SJ.n Cristóbal de las Casas. Foto: Luis Hernández.

a las exigencias y diferentes gustos de los turistas, lo
cual ha llevado por una parte a una reafirmación de su
indentidad como indígenas y al mismo tiempo a inten-
tar introducirse en el mercado nacional y mundial. El
trabajo artesanal representa una posibilidad de obten-
ción de ingresos ante la escasez de nuevas tierras para
el cultivo y la cada vez más creciente cantidad de insu-
mas que se requiere para la producción agrícola, he-
cho que no satisface las demandas de una población
que crece aceleradamente.

El Estado, algunos individuos del sector privado y
la Iglesia católica han incentivado la organización de
cooperativas alrededor de las principales artesanías:
la cerámica y los textiles. Es aquí donde, como se men-
cionó anteriormente, se han efectuado cambios en las
formas y la decoración de sus artesanías de acuerdo con

las exigencias del turismo. Las cooperativas han traí-
do cambios en la organización de la sociedad, sobre
todo a nivel de género. La posición de las mujeres in-
volucradas en la producción artesanal les permite ge-
nerar ingresos económicos en efectivo que les confie-
re un margen de autonomía, ubicándolas fuera del
ámbito doméstico al integrarse al mercado capitalista
--como productoras y comercializadoras- dependien-
te del turismo.

O'Brian (1992), Nash (1992) y Abbot (1995) analizan
los cambios experimentados por las mujeres a través de
su trabajo tanto en la producción como comercializa-
ción de las artesanías, enfatizando la transformación de
su papel en la sociedad y la recomposición de su identi-
dad. El oficio, ya sea textil o alfarero, considerado como
femenino les proporciona ahora además un medio de
subsistencia para su familia bajo las condiciones actua-
les de crisis económica. Estos autores mencionan un
cambio importante en la autonomía relativa que las
mujeres adquieren al incorporarse a este trabajo, per-
mitiéndoles en algunas ocasiones posponer la edad del
matrimonio. Sin embargo, esta relativa autonomía eco-
nómica y social también ha generado un incremento
en los mecanismos de control ejercido por el hombre,
como una respuesta ante la invasión de la mujer en los
roles masculinos. Nash (1992) hace explícito este fe-
nómeno al analizar los problemas generados en una
cooperativa de cerámica en Amatenango del Valle, que
conducen al homicidio de una de las dirigentes más
exitosas de la cooperativa. Sin embargo el trabajo
artesanal no abarca a la totalidad de la población en
general, de esta forma la derrama económica no llega a
los actores de la atracción turística, los indígenas se
encuentran inmersos mayoritariamente de manera in-
formal en la venta directa de sus productos y en los
empleos menos remunerados del sector servicios.

Por otra parte, contrario a la idea de Van de Berghe,
las tensiones sociales entre ladinos e indígenas han su-
frido un recrudecimiento que han llevado a una serie de
hostilidades y enfrentamientos. Muchos de los conflic-
tos están relacionados con cambios en la base económi-
ca de las comunidades hospederas, donde la población
local no tiene acceso a los beneficios del turismo.

Mansperger (1995) menciona -en un ensayo so-
bre varios estudios de caso del impacto del turismo-
la existencia de ciertas condiciones que permiten dis-
minuir el conflicto. Primero, el turismo debe tener un
crecimiento moderado para no irrumpir en las activi-
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San Cristóbal de las Casas. Foto: Proyecto México, INAH.

dades de la vida cotidiana; ello deben tener respecto a
las costumbres que observan; la sociedad debe tomar
parte en la toma de decisiones sobre el desarrollo de
esta actividad, manteniendo el control sobre la infraes-
tructura y la tenencia de la tierra. En San Cristóbal las
condiciones no obedecen a estas recomendaciones,
creándose por ésta y otras causas importantes conflic-
tos como el desencadenado en enero de 1994.

Discusión y conclusión

El turismo es una actividad inseparable de la vida mo-
derna, el cual al ser un fenómeno social amplio permea
a la mayoría de las instituciones e individuos de las
sociedades involucradas; en ello radica el interés por
reconocer y evaluar su importancia y presencia en los
países en desarrollo, donde por sus características par-
ticulares ofrece al turista étnico una gran variedad de

lugares para visitar. La atracción de estos lugares apa-
rece forjada por una serie de imágenes manejadas en
diferentes niveles; a nivel global los países manejan
una serie de paisajes ideológicos, en los cuales, lugares
como San Cristóbal cuentan aún con sociedades "tradi-
cionales" o idealmente cercanas a lo prístino. Esta ima-
gen llega al nivel local por medio del Estado y de los
propios turistas, y es utilizada para la recomposición
de su identidad manejada ahora como la posibilidad de
involucrarse en la economía nacional, por medio de la
venta de su trabajo artesanal o de su proletarización
en el sector servicios.

En este escenario la comunidad tzotzil y tzeltal de
los Altos de Chiapas empieza a reconocer en el turis-
ta una posibilidad de ingresos y al mismo tiempo la
falta de acceso a los beneficios del mismo, a pesar de
ser la atracción máxima. Son los intermediarios ladi-
nos con capital financiero quienes se benefician por
el turismo.
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La identidad que surge en la sociedad hospedera al
entrar en contacto con el turismo es de enorme impor-
tancia en cuanto a las implicaciones de la mercantiliza-
ción de la imagen de la gente por el Estado y los ladi-
nos. El Estado promueve el turismo a través de sus
instituciones como la Secretaria de Turismo, el Institu-
to Nacional de Antropología e Historia (INAH) o el Ins-
tituto Nacional Indigenista (INI), tanto hacia el exterior
como a nivel local, aludiendo a la contribución que la
cultura indígena ha tenido en la formación de la nación
mexicana. En este punto la publicidad juega un papel
importante en la recreación de estas imágenes. La po-
blación local es conducida a reconocerse a sí misma con
base en la concepción de lo que esperan los turistas.

Los cambios impuestos conducen a diferentes res-
puestas y a distintas demandas por parte de la pobla-
ción local. En la comunidad indígena de los alrede-
dores de San Cristóbal, la respuesta es múltiple y
contradictoria, pues se ha dado la resistencia y la acep-
tación del turismo. Sin embargo, contrario a la opi-
nión de Van de Berghe, el turismo no significó una
distensión en las relaciones entre ladinos e indíge-
nas, sino que los colocó a estos últimos en un nivel
distinto de explotación. Lo que los ladinos recono-
cen ahora, son los beneficios económicos de mostrar
a las comunidades indígenas como objetos de museo
viviente y como fuente de mano de obra barata para
un turismo en auge.
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